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Por GOFI
AA            l díal día

CARTASA Paco Oliva
El pasado domingo en Madrid ama-

neció un día soleado, tras la gran neva-
da, nada podía presagiar lo que después 
aconteció: una llamada desde Huesca, mi 
sobrino Pablo de 8 años me comunica-
ba la triste noticia de que Paco, su Paco, 
nuestro Paco había muerto...

Al principio no lo creí, ese hombre tan 
vital no podía haber caído, pero luego me 
confirmó mi hermana la triste noticia.

Paco, querido Paco, de él podría decir 
un montón de cosas, excelente pediatra, 
y mejor persona, amigo de sus amigos, 
gran entusiasta de la vida, con un pro-
fundo amor a Huesca y a su familia... Yo 
aprendí mucho con él, recuerdo cuando 
íbamos a Grañén, al Centro de Salud, él 
como profesor y yo como alumna de En-
fermería, recuerdo aquellos copiosos de-
sayunos juntos, aquellas conversaciones 
sobre Pediatría (a la que tanto amaba) y 
la música que nunca le abandonaba: sus 
queridos Dire Straits.

Muchas alumnas de Enfermería de 
San Jorge aprendimos con él en Grañén 
y, en agradecimiento, le invitamos a ce-
nar al final de curso. ¡Qué inolvidables 
recuerdos!.

La vida hizo que yo me fuese a Ma-
drid pero al tener familia en Huesca acu-
día con relativa frecuencia, por lo que de 
alumna suya pasé a ser madre, llevándo-
le a mis hijos enfermos y como siempre 
atendiéndome con sus sabios consejos y 
con su eterna sonrisa. 

Te querremos siempre, Paco, y no te 
olvidaremos.

Pilar ZANUY PICAÑOL

A Francisco Oliva. 
Pediatra

Conocí a Pedro hace casi cuatro lustros 
y esto sucedió con motivo de unos cursi-
llos de puesta a punto para la Atención 
Primaria de los Centros de Salud. Estable-
cimos buena amistad y en la mayoría de 
las ocasiones en que charlamos, éramos 
coincidentes en la forma de interpretar 
la conducta humana. Fueron necesarios 
unos años más para brindarse la ocasión 
de tenerlo incorporado a la plantilla de 
trabajadores del Centro de Salud “Santo 
Grial” de Huesca.

Paco, muy madrugador él, se ofrecía 
dialogante los minutos previos a la aper-
tura del Centro. En esos momentos, él y yo 
conversábamos de temas varios, para in-
defectiblemente acabar surgiendo la vena 
humanitaria. Muchas veces fueron las que 
confesó entusiasmo por su profesión de 
pediatra... que estaba encantado, que le 
gustaba y que la disfrutaba enormemente. 
En esas esperas, siempre le acompañaba 
un libro de Pediatría que releía si estaba 
solo. Me manifestó, en otras ocasiones, 
sus deseos de colaborar profesionalmente 

en países desafortunados y fijaba su aten-
ción en Hispanoamérica. Este sueño sí que 
lo logró, aunque fuese en otro continente.

Hombre cordial y transparente, educa-
do y cortés, deportista y amante de la na-
turaleza... En lo profesional demostró una 
absoluta dedicación, con un elevado nivel 
de formación. La gran familia de trabaja-
dores del Centro de Salud tuvo la suerte 
de disfrutar de este excelente compañero 
ya desde el primer momento, mientras 
que él -desde su sinceridad- sostenía que 
también se encontraba muy a gusto entre 
nosotros.

Lo cierto es que Paco también ha ma-
drugado para marchar; se ha ido joven e 
inesperadamente pronto, pero si le sirve 
de satisfacción, añadiré que aunque nos 
deja rotos, se fue con los deberes muy bien 
hechos.

Manuel TOMÉ BOSQUED

Invierno
Hasta el viento furo e indomable parece 

gris cubriendo las calles; que viene del cie-
lo gris; que es invierno, triste, gélido, duro 
e ingrato. Si el invierno no fuera más que 
nieve y sol dudoso; si solamente fuera hielo 
y soledad en los caminos y en los campos; 
brumas en los valles y en las montañas y 
tierra yerma, seca y rugosa, el sentimiento 
más inmediato sería el desprecio y el odio 
hacia él. Pero el mismo tiene algo más; 
como son los bonitos atardeceres, dicen 

que de color rojo púrpura, más bien cárde-
no; también, los momentos en los que el 
día va cediendo su entorno a la bonita y 
oscura noche estrellada; sí, pero no tanto 
como para que el poeta hable de una muy 
negra y tenebrosa sima.

En invierno no todo es tan triste y mor-
tuorio; hay muchos días en los que no se 
conocen las nubes, que no existen, y el 
cielo es limpio, azul y diáfano; días muy 
agradables en los que los viejos buscan el 
cálido y vivificante sol, al amparo de los 
carasoles invernales.

Todo devaneos del poeta, pues en in-
vierno, quien debe caminar en soledad y 
en silencio, siente el helor en sus venas; 
y quien viaja, contempla el húmedo vaho 
en los cristales; y cuando se madruga, 
todavía queda noche para rato; y es una 
pena que nadie ofrezca más calor que el 
de unos sencillos y humildes versos, ni 
más abrigo que un bar al atardecer, donde 
todos se conocen, y nadie daría un duro 
por nadie.

El invierno nos trae recuerdos de infan-
cia; de entierros desfilando con el muerto 
por las calles; de paseos de ida y vuelta 
hacia cualquier ermita o santuario, apu-
rando el tenue y tibio sol de media tarde; 
de viejos, que se van sin volver a ver salir 
el sol, sin volver a ver crecer el campo. Y 
es que el invierno es duro, gélido e ingra-
to, lo pinten como lo pinten los poetas.

José LLORÉNS LAPLANA

Seamos flexibles
Flexibilidad, esto es lo que receta Díaz 

Ferrán como solución a la salida de la 
crisis. El presidente de la patronal dice 
que no debemos temer al despido libre. 
Que sin él, no se puede detener la pérdi-

da de empleo. ¡Curiosa fórmula! Es como 
si apagáramos un fuego arrojándole una 
lata de gasolina. A mi modesto entender, 
a mayor inseguridad en el empleo, menor 
consumo y, como consecuencia, menor 
cantidad de dinero en circulación dis-
puesto a reactivar la economía. Pero como 
soy de letras, no debo entender el men-
saje subliminal de esta “flexiseguridad” 
importada de Dinamarca (país que como 
todos sabemos, cuenta con prestaciones 
sociales muy similares al nuestro).

De cualquier forma, y aprovechando 
que Ferrán apela al diálogo social, yo pro-
pongo una flexibilidad a la inversa. ¿Por 
qué no despedir a los empresarios ma-
rrulleros, a los banqueros especuladores 
y a los ejecutivos codiciosos que nos han 
metido en este berenjenal? ¿No sería más 
lícito nacionalizar su gestión financiera 
que reune todos los requisitos para un 
despido procedente?. 

A la CEOE le preocupa que los sindica-
tos no entiendan su estrategia y den un 
“giro a la izquierda”. A mí, que soy carne 
proletaria, me anda preocupando justa-
mente todo lo contrario.

Ana CUEVAS PASCUAL

Continuidad en la 
ganadería extensiva

Como botánico pastólogo, me uno a 
una voz de alarma: nos quedamos sin ga-
naderos de verdad. Faltan jóvenes, los que 
“desertaron” ante un porvenir incierto por 
muchas causas. Unos pastos sucios, mal 
utilizados, “denuncian” esa pérdida de 
paisaje, algo que teníamos y abundaba 
en nuestro mundo rural. Ahora los pien-
sos se compran y las “ayudas” solucio-
nan el problema personal, pero retrasan 
o impiden la creación de buen pasto por 
unos rebaños “selectos”, capacitados para 
lograrlo. Banalizamos -sin darnos cuenta- 
unos paisajes maravillosos y ahora falta 
el joven decidido a sustituir a los viejos 
conocedores del oficio.

El siete de enero, la empresa coopera-
tiva Pastores, con artículo impresionante 
publicado en Diario del AltoAragón, plan-
tea el problema desde un punto de vista 
empresarial y además, conviene tener en 
cuenta que perdemos paisajes apreciados 
por el turista.

Pedro MONTSERRAT

L
AS comunicaciones se han convertido en las 
infraestructuras  que marcan en buena me-
dida el mayor o menor grado de desarrollo 
de un territorio, ya que han contribuido a 
su accesibilidad, reduciendo o eliminando 
un obstáculo espacio-temporal como son las 

distancias. Cualquier afección que sufran -estos días pa-
sados lo hemos experimentado con la nieve- supone un 
revés en el conjunto de la actividad cotidiana con sensi-
bles transtornos para las personas afectadas. 

Aunque lo habitual es referirnos a las grandes infraes-
tructuras, las que forman en su conjunto la denominada 
red básica o primaria, la integrada por las carreteras na-
cionales y autonómicas, no es menos importante aque-
llas comunicaciones inferiores, de ámbito provincial y 
comarcal, que justamente aproximan y unen poblaciones 

y núcleos de menor censo de habitantes. Ese interés se 
incrementa en zonas tan despobladas y con una geogra-
fía tan accidentada como es la del Alto Aragón, de tal 
manera que la gran emigración sufrida en la década de 
los cincuenta y sesenta se debió a la carencia de comuni-
caciones y accesos a los núcleos rurales pirenaicos y pre-
pirenaicos, lo que supuso una sangría para este territorio 
de la que no se ha repuesto por completo.

Cierto es que se ha trabajado e invertido mucho du-
rante los últimos tiempos en todas estas carreteras secun-
darias y que prácticamente todos los núcleos habitados 
cuentan con una vía o pista debidamente acondicionada. 
Pero lo cierto es que existen distancias y lugares, sobre 
todo en la montaña y en trazados transversales de un 
valle a otro, en los que todavía faltan comunicaciones 
adecuadas, algo que podemos comprobar en todas las 

comarcas pirenaicas y de una manera especial en Riba-
groza, donde precisamente la N-260 -más conocida como 
el Eje Subpirenaico, cuenta con las mayores carencias 
y retrasos de todo su trazado que se extiende desde el 
Cantábrico al Mediterráneo, por las estribaciones de la 
cordillera. 

Precisamente partiendo desde esta carretera, a la altu-
ra de Campo en el valle del Ésera y con destino al valle 
del Isábena, la DPH y el GA van a mejorar notablemente 
un trayecto de más de veinte kilómetros que dinamizará 
esta tierra con la unión de una y otra zona, acortando el 
trayecto y rompiendo esa planificación vertical casi obli-
gada para acceder y discurrir entre los distintos valles.

Carreteras secundarias


